La Carta de Santiago

     La Epístola de Santiago es la carta apostólica más discutida en los primeros tiempos cristianos. Sin embargo es el documento más comprometedor para los cristianos de todos los tiempos y estilos, pues reclama al lector a una vida santa y entregada, fuera de toda palabrería. El tema de la carta es el de la Fe y las Obras. O se vive como cristiano, o la fe resulta vacía. O se hacen obras de amor al prójimo o todo queda en un sentimiento vacío y superficial como acontece en las demás religiones.  Sea o no sea del "hermano del Señor", el Santiago que era columna de la Iglesia de Jerusalén, del que dio su vida a manos de Herodes por la fe que había proclamado, lo más importante de la Carta es su mensaje de vida

cristiana. 
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Es una carta llena de instrucciones prácticas para todo el “pueblo de Dios” pero escrita pensando en los farsantes, a caso los fariseos, que decían unas cosas y hacían otras. No estamos seguros de quién la escribió, a quién y exactamente cuándo, aunque se ha creído a menudo que pudo ser Santiago y dirigida a cristianos y gentiles que vivían en Palestina y habían recibido el bautismo del Señor Jesús. 
    El escritor emplea un lenguaje lleno de colorido para exponer la conducta y las actitudes que deben caracterizar a los cristianos. La carta expone los temas de la fe y la sabiduría en clave cristiana: habla de la pobreza y de la riqueza, de la prueba y de la tentación, del saber escuchar y de saber obrar. Pide el tratar a todos con el mismo respeto. Los cristianos han de guardar su lengua y vigilar sus actitudes frente al mundo que los rodea. El autor insiste en que sin obras la fe no es fe en absoluto. La fe genuina debe repercutir en la forma de vida.

  Líneas básicas de la carta
      En todas las épocas de la Historia se ha proclamado que Jesús dejó un mandamiento nuevo: "Amaos los unos a los otros como yo os he amado; en esto conocerán que sois mis discípulos" (Jn. 15. 12)

     Pero el verdadero cristianismo no se puede quedar ni en palabras, ni en sentimientos ni en actitudes. Ha de ir  siempre mucho más allá: al terreno de las obras concretas, al de los servicios, a los ministerios diaconales convertidos en atenciones inmediatas y afectuosas para todos los hombres, por el sólo hecho de ser hombres, hijos de Dios, redimidos, destinados a la vida eterna.

    Y no se trata sólo de vivir el espíritu de las obras de misericordia, de los actos de compasión, de la mano generosa tendida al necesitado. Los cristianos necesitan ir más allá. ¿Hacia dónde?
     - Los cristianos han tenido siempre compasión con los hambrientos y los sedientos, ofreciendo el pan de la fraternidad y el agua de la cercanía.

     - Se han sentido siempre llamados a dar la libertad a los cautivos, de ofrecer el consuelo a los enfermos y de reconfortar a los peregrinos y a los abandonados de este mundo.
    - Han buscado siempre un techo para los huérfanos y para las viudas, y una casa para los mendigos o una mesa para los abandonados.

    - Incluso han hecho lo posible por enseñar a los ignorantes y por liberar a los cautivos de tantas miserias como les han encadenado al dolor y a la angustia.

   -  No menos cuidado han puesto siempre en que se cumplieran todos los deberes de justicia. Y lo han conseguido en la medida de lo posible.
   - Han estado en cabeza de la defensa de los derechos humanos, reclamando libertad, solidaridad, dignidad, igualdad, mucho antes de que lo hicieran otros que se marginaron de la fe en el Evangelio del Señor Jesús.

    - Han reclamado el derecho ala paz entre las naciones y han condenado el abuso de la fuerza, de la astucia, de la suerte, de la simple explotación de las circunstancias o de  la herencia recibida de tiempos pasados de mayor explotación o de abusos sin cuento.

    ­ Y ninguno como ellos ha sido capaz de cruzar tantos mares y dedicarse a proclamar, sobre todo aplicarla redención a los oprimidos, comenzando por los cuerpos, para poder llegar a los espíritus.

   Sin duda ninguna, todas estas actitudes y obras buenas, que han sido siempre patrimonio de los cristianos, se han visto inspiradas por el mensaje de los seguidores de Jesús. Porque la fe cristiana no es cuestión de sentimientos ni de utopías, sino de realización prácticas, de hechos inmediatos y cotidianos, de servicios abnegados que llegan con frecuencia hasta darla vida por aquellos a quienes se ama.

    La Epístola de Santiago es un programa de esta disposición cristiana. Ella abre la conciencia al deber del servicio, invita a la entrega sin medida, traza criterios incuestionables y señala el derrotero de los verdaderos seguidores de Cristo. En ella se adivina el pensamiento, no sólo del primitivo cristianismo, sino del mensaje evangélico de todos los tiempos y de todos los estilos compatibles con el cristianismo.

  Nada en ella hay discutible, si se tiene bien arraigado el pensamiento de Cristo en el corazón. Ser cristiano es vivir las obras del amor al prójimo, ya que el cristianismo es una relación de fe en la comunidad cristiana y no una creencia interior que se vive y asume individualmente. 
    Importa descubrir en esta Epístola todo el potencial cristiano que tiene el cristiano comprometido que trazó sus consignas. Sólo a la luz de su mensaje se entiende a fondo lo que es la fe cristiana nacida del mensaje del Señor Jesús.
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   Carta del compromiso sincero 
   La carta de Santiago tardó algún tiempo en ser admitida en la lista definitiva de libros sagrados por toda la comunidad cristiana. Incluso, siglos más tarde, los primeros reformadores protestantes la hicieron objeto de cierto menosprecio. Ciertamente su densidad doctrinal es más bien modesta, pero su exigencia moral es claramente molesta para quien cree que la fe todo lo arregla, aunque no sea más que un sentimiento. Se diría que al autor le interesa más la conducta que la fe teórica de sus lectores y oyentes.
     Mas que una carta parece una homilía, un programa de vida o una catequesis de tono moralizante. El autor utiliza a fondo el legado de las tradiciones proféticas y sapienciales del Antiguo Testamento, tratando de conservar dentro de la corriente cristiana algunos valores tradicionales que él consideraba peligrosamente amenazados. Trata de responder a la permanente tentación de separar los temas cotidianos de la vida del ámbito de la fe y de la religión. 

  1. Marco histórico

    No es fácil localizar a los destinatarios de este escrito ni en el tiempo ni en el espacio. Pero todo hace pensar que se trata de comunidades en las que se esta haciendo una interpretación abusiva de la enseñanza paulina (Sant 2 14-26), Y en las que los económicamente más poderosos están explotando, o al menos olvidando, a los más débiles y necesitados (Sant 1. 9-11; 2. 3-7; 5. 1-6). Esto nos sitúa al menos en los años sesenta. Y tal vez más probablemente en la década de los ochenta.
    Con la comunidad o comunidades destinatarias del escrito está de algún modo relacionado el tema del autor que se presenta a sí mismo como siervo de Dios y de Jesucristo (Sant 1.1). Parece claro que no se trata de ninguno de los dos Santiagos que figuran en las listas de apóstoles (Mc. 3.18; Hch 1. 13). Puede, en cambio, tratarse del Santiago que aparece en el grupo de los "hermanos del Señor” y que más tarde está al frente de la comunidad cristiana de Jerusalén (Mc 6.3; 15. 40; Gal 1. 19; 2. 12; Hch 12. 17; 15.15; 21 17-18). 
    Pero también cabe pensar, y acaso con más probabilidades de acertar, en una especie de tradición de la enseñanza de Santiago, utilizada y puesta por escrito años más tarde por alguien que quiso colocar su obra a la sombra de un personaje célebre y plenamente autorizado.

   2. Peculiaridades de la carta
   La magnífica calidad que tiene el griego de este escrito y el hecho de que las citas del Antiguo Testamento están tomadas de la traducción griega de los LXX hace pensar en un contexto de cultura helenística. Sin embargo, no faltan reminiscencias semitas tanto en el vocabulario como en el estilo.
   En concreto debe subrayarse un cierto parentesco con el libro del Eclesiástico. Y a pesar de un aparente desorden, habitual por lo demás en el género exhortativo, no faltan recursos estilísticos tales como la aliteración y la rima, frases rítmicas, palabras gancho, el recurso al procedimiento retórico de la diatriba, etc.
  Hemos venido denominando carta a este escrito del Nuevo Testamento. Y en efecto, como carta se nos ha transmitido. Pero ni el comienzo demasiado escueto, ni el final sin ninguna referencia epistolar, favorecen tal consideración. El tono general del escrito, en el que predomina el género exhortativo, hace pensar más bien en una especie de homilía o catequesis de carácter moralizante.

    3. Mensaje doctrinal

    La carta de Santiago es ante todo un mensaje ético-moral basado en las tradiciones proféticas y sapienciales del Antiguo Testamento y en las enseñanzas de Jesús. Su autor es un cristiano enraizado en el Antiguo Testamento para quien el monoteísmo (Sant. 2. 19), el tema sapiencial del dominio de la lengua (Sant 1. 19-20; 5. 2-12) y el tema profético del compromiso en favor de los pobres (Sant 2 1-9, 5 1-6) son líneas claves que ahora confirma v profundiza la doctrina de Jesús.

     Al afirmar que no es suficiente oír (Sant 1. 22-25), ni es suficiente creer (Sant 2. 14-26) y que el auténtico sabio lo es en virtud de su buena conducta y no de sus conocimientos, el escrito aborda el problema de la relación entre la fe y las obras. Un problema tratado también por Pablo (Gal 2. 16; 5. 1-14, Rom 5. 21-5. 1), quien al decir que la auténtica fe es la que actúa por medio del amor (Gal 5. 6), ha señalado que las diferencias entre su concepción y la de Santiago son únicamente de perspectiva y no de fondo.
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    La preocupación social de este escrito es evidente; y esto hasta el punto de que tal preocupación puede considerarse como la más profunda dimensión del mismo. De hecho, la sensibilidad actual, que valora mucho la coherencia entre la fe v la vida (no sólo es necesaria la ortodoxia, sino también la ortopraxis) acoge con agrado la línea argumental de Santiago.

    La Carta de Santiago siempre ha creado problemas. Desde los tiempos de la Iglesia antigua, que no la aceptó unánimemente entre los escritos inspirados, hasta nuestros días, en los que sigue creando dificultades, pasando por el tiempo de la Reforma, cuando Lutero escribía: “en contra de Pablo, enseña la justificación por las obras; no predica a Cristo, sino la ley y una fe general en Dios”, la carta de Santiago ha sido objeto interminable de discusiones. Los teólogos evangélicos (protestantes) la excluyen de su Biblia, por el simple hecho de que no les gusta. Otros muchos biblistas la discuten, pero se atienen al hecho de que está en la Biblia, y muchas comunidades primitivas lo tuvieron por tan inspirada y tan paulina como las demás. 

    Desde luego, es el escrito de más acentuado cuño judío de todo el Nuevo Testamento. Se entremezclan constantemente los elementos judíos y los cristianos. Nada sorprendente, por otra parte, ya que el cristianismo no sólo nació del judaísmo, sino que heredó de él una parte importante de su ética. 
    La carta de Santiago, que sólo lo es en sentido propio en sus primeros versos, es “católica”. Recoge, por ello mismo, verdades de validez universal y que afectan a todos. Es evidente que no tenemos en ella todo el evangelio. Más aun, no encontramos ni lo esencial del mismo, la exposición del misterio pascual. Incluso los ejemplos propuestos a los destinatarios para estimular su auténtica vida y conducta cristianas están tomados del Antiguo Testamento. Pero todo esto es presentado descubriendo y describiendo, al mismo tiempo, toda la dimensión de la existencia cristiana. Por consiguiente, estamos ante un documento cristiano. 

   Añádase, como prueba de ello, la exhortación al amor al prójimo, sonbre todo al “pobre”, al de condición humilde y también a la referencia a Cristo, a gloriarse en su exaltación (1,9). Así hablaba san Pablo; y no lo hacía ningún maestro judío. El ser engendrados por la palabra (1, 18) tiene sus raíces en el cuarto evangelio. El «nombre que ha sido invocado entre vosotros» (2,7) hace referencia al bautismo. El principio de la no distinción entre ricos y pobres es especialmente cristiano. Eso no lo hubiera escrito un judío.
  Estructura de la carta 

  Creemos inútil buscar una estructuración real y objetiva en la carta. No existen unos principios claros conforme a los cuales vaya desarrollándose el pensamiento con lógica. Esto no existe en la carta. Tenemos, más bien, una serie o cadena de amonestaciones, grupos de proverbios o simples proverbios aislados, yuxtapuestos o unidos mediante palabras clave, que son utilizados a modo de cadena para hacer avanzar el pensamiento o simplemente exponerlo.

    En cuanto al autor, la atribución a Santiago, el hermano del Señor y obispo de Jerusalén, carece de fundamento sólido, pues el texto no ofrece rasgo alguno que nos  haga pensar que su autor conociera a Jesús de forma personal. La problemática que recoge, por ejemplo la relativa a la fe y a las obras, es posterior a la muerte de Santiago; esta atribución es tardía. La carta es anónima, y nos hace pensar en un tiempo bastante posterior a Pablo, cuando el movimiento gnóstico había comenzado a intranquilizar a la comunidad cristiana. Por eso recurre a todos los medios para que se mantengan en ella.

   Hay palabra de consuelo. El que ha vivido y vive en medio de dificultades, pruebas y sufrimientos necesita aliento y cariño. Nuestro escrito los brinda ampliamente a sus lectores, tanto a nivel humano como, sobre todo, teológico. 
   Una característica importante de este escrito es su tono oratorio. De su lectura recibirnos la impresión de hallarnos ante una verdadera predicación de la Iglesia primitiva. Una predicación de tipo doctrinal, en la que los temas se desarrollan en profundidad y no al modo de la predicación kerigmática, más elemental y sintética. El uso ininterrumpido de los textos bíblicos y de su correspondiente comentario coloca la carta,  al mismo tiempo, en la línea de la predicación homilética.

    Durante mucho tiempo se pensó que los destinatarios de esta carta habían sido cristianos procedentes del judaísmo, que eran judeo-cristianos. Hoy se piensa que fueron más bien cristianos procedentes del paganismo, étnico-cristianos. 
   Las razones de este nuevo enfoque se deben a que se ve en la carta la necesidad de volver a empezar en el tema de la doctrina cristiana y de la conversión al Dios único (6, 1s). También es de peso la  advertencia sobre la caída-apostasía de muchos que se condena (3, I2). Por otra parte, las alusiones frecuentes al Antiguo Testamento no prueban nada en contra de esta forma de ver las cosas, ya que entonces la única Biblia conocida era el conjunto de escrito antiguos y por supuesto ningún texto del Nuevo Testamento 
La Temática de la carta 

    El contenido de la carta se inscribe claramente en el terreno de la vida práctica, por lo que se la ha denominado como ‘Catecismo de ética crístiana’ o ‘Breve manual de normas morales’, emparentado con los libro sapienciales del A.T.
    Es difícil hacer un esquema ya que no existe conexión entre unos temas y otros, que se van yuxtaponiendo o agrupando sin un orden preconcebido. A lo largo de la carta encontramos reflexiones sobre:
•  comportamiento ante la prueba (1, 2-15)

•  escuchar la palabra y ponerla por obra (1, 16-27)

•  parcialidad con pobres y ricos (2, 1-3)

•  la fe y las obras (2, 14-26)

•  la intemperancia en el hablar (3, 1- 12)

•  la verdadera y la falsa sabiduría (3, 13-18)

•  paz y no discordias (4, 1-12)

•  advertencias a los ricos (4, 13-5, 6)

•  consejos diversos; exhortaciones finales (5, 7-20).

Suelen destacarse estos dos temas:

 - El tema de los pobres y los ricos. 

    El autor se pone claramente del lado de los pobres, de acuerdo con la tradición bíblica del AT (salmos, libros sapienciales) y con las enseñanza de Jesús (2, 1-9), y anatematiza a los ricos, a los que presenta como explotadores de los pobres (5, 1-6). 

 -  El tema de la fe y las obras

  A un lector superficial puede ocurrírsele ver aquí una oposición entre el pensamiento de Santiago y el de Pablo. Santiago dice: "El hombre es justificado por las obras y no por la fe solamente" (2, 24); mientras que Pablo afirma: "Pensamos que el hombre es justificado por la sin las obras de la Ley" (Rm 3, 28). Algunos opinan que aquí Santiago está replicando a lo escrito por Pablo. Sin embargo, lo más probable es que Santiago no haya leído a Pablo.

    Leyendo detenidamente nos daremos cuenta de que el vocabulario empleado por ambos es completamente distinto. La fe de que habla Santiago, no tiene nada que ver con la fe de Pablo; y las obras de que habla Pablo tienen nada que ver con las obras a las que se refiere Santiago. La fe de Santiago es una fe meramente especulativa, la que pueden tener también los demonios (2, 19), mientras que la fe de Pablo es una fe que lleva a toda la persona a la adhesión a Cristo. Las obras a las que se refiere Pablo son las obras de la Ley; es decir, el cumplimiento de la Ley mosaica como alternativa a la fe en Cristo; mientras que Santiago no habla de la Ley, sino de un recto comportamiento ético. Ni Santiago excluye la fe (2, 24); ni Pablo las buenas obras, al contrario, las presupone: la suya es "la fe que actúa por la caridad  (Gal 5, 6). 

   Esta problemática fue abultada por los protestantes; Lutero escribía: 
        "En contra de Pablo, enseña la justificación por las obras, no predica a Crissino la Ley y una fe general en Dios". Por eso la iglesia evangélica excluye a Santiago de la Biblia y la llama  carta de paja
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Valor de la  carta de Santiago

   Ya desde el Siglo II obtuvo un reconocimiento creciente la Carta de Santiago, aunque sólo hacia el 400 fue aceptada por todos. Hasta hace unas décadas todavía se discutía ampliamente qué Santiago podía ser el autor de la carta. Hoy prevalece la hipótesis de que fue Santiago, el hermano del Señor.
    De la carta puede deducirse que el autor era un judío que había abrazado la fe de Cristo, pues es mucha la frecuencia con que alude al A.T, y sobre todo a los libros sapienciales, mientras que por otra parte se siente libre de la Ley antigua (1,25; 2,12). No se recurre en el escrito a la autoridad apostólica.
    El escrito de Santiago es más un sermón que una carta; sólo la fórmula introductoria representa un elemento epistolar. No Se supone un círculo perfectamente delimitado de destinatarios, como en las cartas paulinas; por ello se trata más bien de una especie de circular que se dirige en concreto “a las doce tribus en la diáspora” (1,1); es decir, a los judeocristianos que se hallaban también fuera de Palestina. 

   La perícopa que abre el escrito (1, 2-18) versa sobre un tema extraño, pero característico: «Considerad motivo de grandes alegrías el veros envueltos en toda clase de pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce constancia”. Esencial para la dogmática, las costumbres y la liturgia cristianas es el texto de 1, 19 - 2,26, con sus reflexiones sobre la fe “que, sin obras, está muerta”.
    Hace hincapié en el amor al prójimo, que ha de aplicarse a todos, y habla de los peligros que le acechan (3,1 - 4,12); el servicio del mundo conduce al egoísmo (4,13 - 5,6). En el texto de 5, 14-15 se funda la doctrina católica del sacramento de la unción de enfermos; y 5,16 fundamenta la necesidad de la confesión de  los pecados en el sacramento de la penitencia.

   Como fecha de composición se piensa en los años en torno al 60. El seguidor de Jesús al que ha de atribuirse la carta fue lapidado en Jerusalén el año 62 como cabeza de la comunidad jerosolimitana y por instigación del Sumo sacerdote Ananías II
  La Carta ofrece el mejor griego del NT, pese a lo cual afloran muchos semitismos en la disposición de las frases. Habría, pues, que suponer que el autor, cuyo bilingüismo ha de darse por sentado, concibió así la carta, pero recabó la ayuda de un escritor helenista cristiano para darle su forma actual, cosa que por entonces era algo habitual.

EPISTOLA DE SANTIAGO,
UN PROGRAMA DE VIDA CRISTIANA

    La vida de los primeros cristianos estuvo llena de avatares y de obstáculos. Pero una dificultad grande fue el contraste que representaba la nueva ve cristiana, al romper con las creencias y los cultos judíos y al enfrentarse con los usos religiosos de los griegos y de Ios romanos.
    La Epístola se encarga de trazar un plan de vida cristiana: es cumplir con la voluntad del Señor y hacer obras buenas para beneficio de los demás creyentes.
     Pocos escritos Como este reflejan con tanta belleza y sinceridad lo que significaba el cristianismo primitivo de concreto, de  vital y de cautivador. El mensaje de la Epístola es todo un programa sincero de vida comprometida y comprometedora

    En el encabezamiento de la carta leemos: "Santiago, siervo de Dios y del Señor Jesucristo, saluda... (1, 1). Tradicionalmente se ha considerado a Santiago, no el hijo de Zebedeo, sino el pariente del Señor y obispo Jerusalén, como autor de esta carta. Sin embargo, hay serias dudas a su atribución: el griego en que está escrita la carta es, junto con el la carta a los Hebreos, el mejor griego que encontramos en el NT; no es probable que un judío de Galilea o que no ha salido de Jerusalén, lo dominara con tal perfección. Por otra parte, su inclusión en el canon fue tardía: 

   Orígenes, en 254, fue el primero en utilizarla; en Roma no la recoge el canon Muratoriano (S. II); la desconocen Tertuliano, Ireneo, Cipriano (II-III). Según Eusebio de Cesarea, aún a comienzos del S. IV, hay quienes la impugnan. Si el escrito hubiese sido en realidad de Santiago, pariente del Señor, ¿cómo pudo encontrar tanta dificultad para su aceptación? 
   La fecha de su composición resulta también dudosa: las opiniones van desde el año 48 hasta mediados del S. II. De estar escrita por Santiago habría que fecharla con anterioridad al 62, año de su muerte bajo el o sacerdote Anán o Ananías. Unos, apoyándose en su contenido, la sitúan hacia finales del siglo I. Otros, por el contrario, apoyándose en lo mismo, la llevan a la mitad. El punto serio para basar una opinión es la referencia 13,7. El tiempo apostólico se halla ya lejano. Tuvo que ser escrita a mediados del siglo I

. 
Los destinatarios de la carta son "Las doce tribus de la Diáspora” (1.1) Esto manifiesta el carácter judío de sus destinatarios, aun en el supuesto de que bajo la metáfora de las ‘doce tribus’ se quisiera ver a la Iglesia de Cristo, como la sucesora del antiguo pueblo de Israel. Se trata nos destinatarios familiarizados con el A.T, del que se encuentran numerosas citas o referencias. Esto no da derecho a afirmar, como ha hecho alguno (Mayer), que se trata de un escrito judío al que se le ha utizado introduciendo posteriormente el nombre de Jesús en esos dos pasajes en que aparece (1, 1; 2, 1). Se desarrollan ideas afines a las predicadas por Jesús, particularmente en el Sermón de la Montaña. Según algunos autores  habría hasta 27 referencias a la ética de Jesús, de las que 15 serían del Sermón de la Montaña.
   ¿Fuentes de inspiración? Tiene un carácter ecléctico en el que se mezclan sentencias de origen judío, griego y cristiano. Y sobre la motivación de la carta suele afirmarse que no tienen, como lo tienen las de Pablo, una motivación concreta que la origine. Se trata, pues, de una carta válida para múltiples destinatarios en tiempo y espacio.
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